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E1 tema de este filme, el de la niñez 
abando nada y victimizada, es t ratado 
con una limp idez de espíritu y ausencia 
de sentimen t alismo que nos recuerda 
precedentes tan célebres como Lustra­
botas y Los olvidados. Y esto se man ifies­
ta en la diafanidad de imágenes que re­
huyen los efectismos de moda, inclinán­
dose po r una pro sa austera y desdrama ­
tizada. 

El filme se centra en las vidas mínimas 
de una ciudad superpoblada en la que 
conviven la violencia de la gran urbe con 
el primitivismo de la aldea. Allí ha llegado 
Krishna, un niño de d iez años abandona­
do por el circo it inerante en q ue trabaja­
ba. Ha elegido Bombay como un lugar de 
tránsito, sólo para trabajar reuniendo las 
500 rupias que le permitir án pagar el pa­
saje de retorno a su aldea. 

Los sucesivos episodios que jalon an el 
filme nos van conduciendo a la angustio ­
sa certeza que para Krishna se trata de 
un sueño impos ible en medio de una rea-
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lidad de robos, drogadic ción, prostitu ­
ción y vio lencia q ue dominan los barr ios 
pobr es de la ciudad: un mundo de dom i­
nadores y dom inados, de víctimas y vict i­
marios, de corrupción y desamparo . En 
ese espacio brutal, de miseria física y mo ­
ral, Krishna hace su aprendizaje de las 
técn icas de superv ivencia y lleva a cabo 
su educación sentimental a partir del su­
frimiento , el afecto, el od io. 

Es la m irada de Krishna la que nos va 
revelando ese univer so de transacciones 
despiadadas poblado por los "humillados 
y ofendidos" de una sociedad que ha lle­
vado a sus límites los conceptos de "cla­
se" y de "casta" a part ir de una antigua 
cultura que se adapta a los mecanismos 
de explotación y desprecio de las moder­
nas sociedades industr iales. La odisea del 
niño, que se inicia con su situ ación de 
abando no y continúa con su mísera ocu­
pación de repart idor de tazas de té, le 
perm ite familiar izarse con un vecinda rio 
que reproduce los traum as sociales y mo­
rales del macrocosmos social y que cons­
tituye, a la vez, una galer ía de esas diver ­
sas formas de desamparo y miseria: allí 
están la joven y candorosa Solasaal se­
cuestrada y vend ida a un burde l y que 
despertar á en Krishna un amor tan inci­
piente como desesperado; el sórdido Ba­
ba, traficante y dom inado r de esa repro­
ducc ión a escala de la sociedad estableci­
da; la pequeña Mariju , solitar ia y triste hi­
ja de una prostituta; y el paria drogadicto 
que ha llegado a ser lo más parecido a un 
amigo para el pequeño Krishna y que nos 
es presentado como un do loroso símbo­
lo de las vict imas expiatorias de un siste­
ma clausurado. 

Aunque Salaam Bombay es una pro­
ducc ión financia da po r tres países (Ind ia, 
Gran Bretaña y Francia), preserva, sin em ­
bargo, una ident idad nacional sin conce­
siones a la visión pinto resca u occidentali -

zada de una India a menudo mixt if icada 
por las superproduccio nes norteamer ica­
nas. 

La d istancia que la realizadora toma 
frente a su histor ia está determinada 
fundamentalmente por su respeto a una 
realidad que ha sido reconstruida comb i­
nando la participación de actores profe ­
sionales con la de autén t icos hab itantes 
de la margina lidad. Tamb ién por la rigu ­
rosa observación de la cot id ianeidad y su 
trama de pequeñas anécdotas que va 
cond uciendo el relato hacia una conclu ­
sión trágica. 

Este filme constit uye, sin duda, un 
ejemplo, de un cine del "tercer mun do" 
sin comp lejos, que se at reve a narrar 
aquello que los críticos del "establish ­
ment" dan por superado, rehuyendo to ­
da pretensión inte lectual ista, veleidad 
vanguardista o pirueta "pop". Hablándo ­
nos, en suma, de aquello que el cine más 
noble nunca olvidó: los seres hum anos 
auténticos y su dimensión trágica. 
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(Este f ilme obt uvo el prem io 
Cámara de Oro, al mejo r prime r 
largometraje en el Festival de 
Cannes de 1988) 
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